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T I R A N T  L O  BLANC,  "LA M E J O R  
N O V E L A  D E L  MUNDO" 

os siglos XIII, XIV y XV confor- 
man, sin duda alguna, la época 
más brillante de la literatura cata- 

lana y el momento en que ésta se coloca 
en más privilegiada situación dentro del 
contexto europeo. Junto a la intensa y 
diversa obra de Ramon Llull, junto a las 
crónicas historiográficas - d o s  de las cua- 
les, las de Jaime 1 y Pedro 111, son los dos 
únicos textos autobiográficos de reyes 
medievales que han llegado hasta noso- 
tros- y junto a la lacerante lírica de Au- 
sihs March y Joan Rois de Corella, la no- 
vela caballeresca que produce la literatu- 
ra catalana del siglo xv sobresale como el 
primer paso importante de la narrativa en 
Occidente. 
El mundo de la caballería se había refle- 
jado, durante la época medieval, en una 
serie de novelas artúricas - e l  ciclo bre- 
tón-, con una constante presencia de 
elementos maravillosos en un universo 
fantástico y una remota situación tempo- 
ral. En la narrativa catalana del siglo x v ,  
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y de acuerdo con 113s nuevos planteamien- 
tos burgueses y humanistas, este mundo 
se transforma: los héroes se nos presen- 
tan a escala humana, el ambiente geográ- 
fico es localizable y el tiempo cercano. La 
principal característica del nuevo género, 
las más sintomática, es su realismo, su co- 
tidianeidad. 
Novela caballeresca es la denominación 
que eligieron distintos críticos e historia- 
dores literarios para diferenciar este gé- 
nero de los anteriores libros de caballe- 
ría. Como muestras más notables, tene- 
mos las novelas catalanas Curia1 e Güelfa 
y Tirant lo Blanc y la francesa Le petit 
Jean de Saintré. De ellas, indiscutible- 
mente, Tirant lo Blanc es la más lograda, 
tanto desde el punto de vista estrictamen- 
te literario como por sus elementos caba- 
llerescos, históricos y realistas, sin me- 
nospreciar la atmósfera sensual de ciertos 
capítulos y los rasgos irónicos que apare- 
cen en ella, ni su cosmopolitismo y uni- 
versalidad. La obra narra la historia de 

Tirant, un joven bretón, desde su partici- 
pación en unas fiestas en la corte de In- 
glaterra, donde es ordenado caballero, 
hasta su muerte como César y Capitán 
General del Imperio Griego, en Constan- 
tinopla, donde transcurre buena parte de 
la acción, además de en Francia, Sicilia, 
Rodas y Túnez. Tirant, el héroe protago- 
nista, es sólo un hombre que gana tor- 
neos y batallas más por su astucia, su in- 
teligencia y su mesura que por su fuerza, 
que nunca es sobrenatural. Tirant consi- 
gue llegar a una situación social muy ale- 
jada de sus humildes inicios, pero tam- 
bién sufre mucho para conseguir los favo- 
res de la princesa Carmesina, hija del 
Emperador de Constantinopla, en unas 
situaciones llenas de comicidad y muy 
poco heroicas en sentido tradicional. Pre- 
cisamente la trama amorosa -en la que 
debe destacarse la figura de Plaerdemavi- 
da (Placerdemivida), doncella de la prin- 
cesa y uno de los personajes más exquisi- 
tamente literarios- y la trama caballe- 
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resca son la base de la novela, que se sin- 
gulariza con algunos elementos fantásti- 
cos -más retóricos que cualquier otra 
cosa, como la aparición del rey Arturo en 
un sueño del protagonista-, aconteci- 
mientos históricos, escenas eróticas 
-protagonizadas por buen número de 
personajes principales y secundarios-, 
lecciones de estrategia militar y brillantes 
cuadros costumbristas. 
Tirant lo Blanc es, pues, una novela llena 
de modernidad, que supone el abandono 
de los ideales medievales -la fe religio- 
sa, por e j e m p l w  y la adopción de los 
ideales burgueses - e l  placer, la razón y 
el humor, principalmente- encuadrados 
en una descripción cruda y desenvuelta 
de la vida cotidiana del momento. El 
mundo de la novela, y este es uno de los 
grandes motivos de su interés, es, a la 
vez, sencillo y complejo, irónico y grave. 

Como su estilo, por lo general coloquiali- 
zante, lleno de juegos de palabras, excla- 
maciones espontáneas e ingeniosas. 
Tirant lo Blanc fue escrita, prácticamente 
en su totalidad, por Joanot Martorell, en- 
tre 1460 y 1468, y posteriormente terrni- 
nada por Martí Joan de Galba, que la 
hizo imprimir en 1490. Martorell había 
nacido, a principios del siglo, en Gandía 
-villa valenciana que dio los otros dos 
grandes escritores catalanes del cuatro- 
cientos, Ausihs March y Rois de Core- 
lla- y era, él mismo, un esforzado caba- 
llero que viajó mucho por Europa y co- 
noció detenidamente la Corte del rey de 
Inglaterra que, recordémoslo, es donde 
se inicia su novela. Joanot Martorell dejó 
una considerable colección de Lletres de 
batalla -demostración de su pendencie- 
ro carácter- y otra novela, inclonclusa, 
Guillem de Varoic, en la que rehace una 

versión francesa del romance anglo-nor- 
mando Guy de Warwicke, añadiéndole 
elementos del Llibre de I'Ordre de Cava- 
lleria de Ramón Lluil, y que integró, am- 
pliada, en la primera parte del Tirant. 
Tirant lo Blanc obtuvo un éxito muy no- 
table en su época y fue traducido rápida- 
mente al castellano y al italiano y, ya en 
el siglo XVIII, al francés - c o m o  lo ha 
sido más recientemente, manteniendo el 
interés de los lectores de nuestro tiempo, 
al inglés-. Sus huellas se advierten con 
claridad en obras posteriores, como en el 
Orlando furioso de Ariosto, en Much ado 
about Nothing de Shakespeare o en el 
Quijote de Cervantes, sin olvidar las Le- 
tras de batalla para Tirante el Blanco 
de Vargas Llosa. No debe extrañarnos. 
Ya lo dejó escrito Miguel de Cervantes: 
"Por su estilo, ésta es la mejor novela del 
mundo". 


